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LA IMPRONTA LEONESA  
DE LA CRÓNICA DE VEINTE REYES

José Luis Montiel Domínguez

Universidad de Sevilla

Marco teórico de la «Crónica de veinte reyes»

L a Crónica de veinte reyes (en adelante CVR) constituye la última sección 
desde Fruela II hasta Fernando II de la Versión crítica de la Estoria 
de España alfonsí. Babbitt pensaba que contenía una compilación 

primitiva, anterior a la de la Primera Crónica General (en adelante PCG)1, 
hasta concluir el reinado de Alfonso VI, pero que a partir de Alfonso VII 
mostraba una serie de adiciones fechables después de la composición del 
texto presente en PCG2. Cintra y Menéndez Pidal refutaron parcialmente 
esa datación, argumentando que la CVR se había compilado a principios 
del siglo xiv3. Finalmente, tras el hallazgo en 1983 del ms. Ss (Caja Duero, 
40, siglo xv), Fernández-Ordóñez y Catalán sostuvieron que se redactó 
en Sevilla durante la revuelta del infante don Sancho (1282-1284)4.

La Versión crítica se caracteriza en general por su tendencia a abreviar 
y por su perfección compilatoria frente a la Versión amplificada o sanchina, 
que desde Fernando I muestra señales de inconclusión. El autor de la 

	 1.	 Se cita por la edición de Menéndez Pidal (1955).
	 2.	 Babbitt (1936: 142).
	 3.	 Cintra (1951: CCCLXIII y CDXIV) y Menéndez Pidal (1957: 300)
	 4.	 Fernández-Ordóñez (1993: 223-224) y Catalán (1997: 147-148).
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Versión crítica rehace un texto primitivo alfonsí introduciendo arreglos 
cronológicos, traslados de capítulos, e incorpora a veces traducciones 
romances más exactas de las fuentes latinas5. También mantiene una 
singular actitud crítica con respecto a los cantares de gesta, lo cual le hace 
preferir la antigua versión del Cantar de mio Cid en lugar de su refundi-
ción en prosa acogida en el resto de las crónicas6. Ahora bien, es nuestro 
propósito demostrar que la compilación de la CVR cuenta con una serie 
de interpolaciones post-alfonsíes, de carácter épico y monacal, sobre la 
infanta doña Urraca Fernández, la de Zamora, su sobrina la reina doña 
Urraca, y doña Sancha, hermana de Alfonso VII. El nexo en común de 
estas mujeres es su condición de dominas del infantado que se vinculaba 
al monasterio de San Isidoro de León, donde se mandaron enterrar. De 
ahí que podamos referirnos a la impronta leonesa de la CVR. 

	 5.	 Campa (2009: 237) cree, sin embargo, que el autor de la Versión crítica dispuso 
de un texto sin lagunas de la Versión primitiva, frente a lo que pensaba Diego Catalán, 
quien postulaba la actividad compilatoria del redactor crítico. 
	 6.	 La prosificación de los cantares de las Bodas y de Corpes en la CVR prescinde 
de un mayor número de versos que la del cantar del Destierro, la cual comparte con las 
otras versiones de la Estoria de España por aparecer antes de la laguna del cap. 896. Así 
pues, la CVR parece haber sometido a un proceso de depuración las dos últimas partes 
de la antigua prosificación alfonsí del Cantar, al igual que todo el relato sobre la historia 
valenciana del Cid. Esto puede explicarse simplemente como el reflejo de su consabida 
tendencia a la abreviación, pero también como el intento de reducir el abultado espacio 
concedido a Rodrigo Díaz de Vivar en las otras crónicas con el fin de no oscurecer tanto 
el protagonismo del rey Alfonso VI. La alusión a «la su estoria» en los manuscritos de 
la CVR, Campa (2009: 549), frente al recurso en el ms. Ss a la traducción de la Historia 
Roderici, representan, a mi juicio, dos formas de resolver a posteriori una laguna textual, 
parecida a la del cap. 896 de PCG en cuanto a la falta de correspondencia entre el título 
y el contenido del capítulo, que debía abarcar la última sección de la muerte del Cid en la 
Versión crítica. Lacomba (2009: 78-82) advierte que el pasaje del ms. Ss no es una simple 
traducción de la Historia Roderici, sino que contiene detalles tomados de la tradición 
caradignense. Además, la remisión abreviadora en los mss. de la CVR despacha de por 
sí la adecuación con el título del capítulo. 
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El infantado leonés 

Las tres señoras de que vamos a tratar fueron importantes benefactoras 
del monasterio, incluida la tan denostada reina doña Urraca7. El infantado, 
que tenía su cabeza en San Isidoro de León, como se dice en el testamento 
de la infanta doña Elvira, constituía una especie de reino dentro del reino, 
según la gráfica imagen expresada por Klinka8. Georges Martin piensa que 
su fortalecimiento y ampliación se deberían a la iniciativa de la reina doña 
Sancha, esposa de Fernando I, para compensar así la cesión del reino de 
Castilla al primogénito don Sancho9. 

El infantado comprendía una serie de monasterios y tierras depen-
dientes de San Isidoro de León para mantenimiento de la dignidad de 
las infantas leonesas, viudas o solteras, como Urraca y Elvira, que se lo 
reparten equitativamente. Estas infantas se resistieron, según Martin, a 
la penetración cluniacense durante el reinado de Alfonso VI, frente al 
papel impulsor que tuvo la reina doña Constanza, madre de la futura reina 
Urraca10. Algunas dominas del infantado, que tenía su sede en San Isidoro, 
además de ser importantes benefactoras del monasterio11, desempeñaron 
un papel dirigente de consejeras en el reino de León, como se constata 
en el caso de doña Elvira durante el reinado de su hermano Sancho I 
el Gordo y de su sobrino Ramiro III, la infanta doña Urraca en el de 
su hermano Alfonso VI y la infanta doña Sancha en el de su hermano 
Alfonso VII. El papel histórico de estas señoras se confirma incluso en 
la poesía épica, como ocurre con la infanta doña Urraca la de Zamora. 

	 7.	 Th. Martin (2008: párrafo 22).
	 8.	 Martin (2008: párrafo 16), Klinka (2007: párrafo 5).
	 9.	 Martin (2010: párrafo 4). Martin (2009: nota 67) afirma que la primera domina 
del infantado fue doña Elvira, hija de Ramiro II.
	 10.	M artin (2010: párrafos 26-28).
	 11.	 McCluskey (1994: 46).
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La infanta doña Urraca y el «Poema de las particiones»

He de confesar que siempre me resultó un completo misterio la inclusión 
de la prosificación completa del Poema de las particiones en la CVR, pese 
a todos los recelos y reparos del historiador, justificados en parte por el 
carácter tardío del Poema. Creo muy probable la influencia en él de las 
Mocedades de Rodrigo de fines del siglo xiii, por la presencia de ese carde-
nal don Fernando, hijo de la saboyana, que también es mencionado por 
la CrCast12, pero del que se olvidan las versiones de la Estoria de España. 
Todo invita a pensar, pues, que el relato de la CVR contiene rasgos de 
una típica refundición post-alfonsí13. El formador de la CVR realizó una 
importante tarea compilatoria para corregir la laguna del final del reinado 
de Fernando I14.

 En cambio, los autores de la Versión amplificada o sanchina y de la Versión 
concisa descartaron incluir el relato juglaresco, o no supieron cómo, por ser 
discordante con la narración clerical de la muerte del rey en León. Estas 
versiones de la Estoria de España no añaden la reclamación épica de doña 
Urraca en Cabezón, pero tampoco desconocen una versión del Poema, 
quizá anterior a la recogida en CVR, en que se mencionaba, entre otras 
cosas, la escatima de Fernando I a los portugueses, la profecía cumplida 
de Arias Gonzalo y el papel del Cid como consejero, a los que se alude 
después en el reinado de Sancho II. Las infantas Urraca y Elvira queda-
ban en principio apartadas de la herencia, y por mediación y consejo 

	 12.	 Pattison (1983: 95).
	 13.	 Es manifiesto que el formador de la Versión crítica conoce los cantares sobre 
Fernando «par de enperador», Campa (2009: 401); algunos incidentes recuerdan a los de las 
cortes de Toledo del Cid: los bandos de Vivar y Carrión, el puñetazo de Nuño Ferrandes 
al rey don Sancho, Campa (2009: 420 y 424), y la mención del conde don Suero de Caso, 
que reaparece como juez de las cortes de Toledo (PCG, 617b35). Además, el Cantar de 
las particiones parece mostrar la influencia a posteriori de la realidad histórica. Se perciben 
curiosas concordancias entre el turbulento final de Alfonso X y el de Fernando I en 
cuanto a la intención del rey de dividir los reinos y la oposición frontal de su heredero, 
el infante don Sancho. Incluso Fernando I tampoco tiene la visión de un ojo al final de 
su vida, como le ocurrió con toda probabilidad al rey Sabio: «Veo muerte que me fazes 
gran terreria, ca si quier vno de los ojos me as ya quebrantado», Campa (2009: 419).
	 14.	 Catalán (1992: 57-58).
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del cardenal don Fernando y del Cid, son finalmente heredadas con las 
ciudades de Zamora y Toro, y la mitad del infantado. Es posible que una 
de las motivaciones para la inclusión de la prosificación del Poema de las 
particiones en la CVR, más allá de que el historiador se encontrase el texto 
en las fuentes que maneja, radique en ofrecer una narración circunstanciada 
aunque discutible de cómo las infantas Urraca y Elvira reciben finalmente 
su parte de ese infantado vinculado a San Isidoro. 

La reina doña Urraca15

La CVR añade cierta leyenda de origen desconocido sobre la muerte de 
la reina doña Urraca al atreverse a robar sacrílegamente los tesoros de San 
Isidoro de León para financiar la guerra contra su hijo Alfonso VII16. 
Este capítulo figura en la Crónica de 1344, pero no aparece en ninguna de 
las otras versiones conocidas de la Estoria de España ni en la CrCast. El 
pasaje viene a colmar una laguna historiográfica, puesto que las fuentes 
estructurales alfonsíes no informan sobre las condiciones en que muere la 
reina. De ahí que en principio podamos pensar que se trata de un arreglo 
del compilador de CVR, basado en el robo sacrílego de San Isidoro, que 
don Rodrigo Ximénez de Rada atribuye a Alfonso I el Batallador, como 
causa común del castigo divino que sufren ambos reyes tanto en el umbral 
de la iglesia como en la derrota de Fraga de 1134 (PCG, 648b42-649a24)

17. 
Sin embargo, ciertas características formales y narrativas nos permiten 

situar mejor el pasaje en la corriente tradicional, aunque como suele ocurrir 
cuando no conocemos el origen, es probable que se hayan superpuesto 
previamente distintas fases de redacción, que oculten para siempre su 
primitivo estado y procedencia. El germen parece haber sido monacal, ya 

	 15.	 Agradezco a Filipe Alves Moreira sus interesantes comentarios sobre historiografía 
luso-castellana que me han sido de gran utilidad para la redacción de este apartado, y el 
envío de algunos trabajos suyos y de Hijano Villegas, indispensables para el desarrollo 
de mis hipótesis. 
	 16.	 Campa (2009: 559). Según Hijano Villegas (2011: 123 n. 14) el ms. Egerton 289 
de la British Library (fol. 140r) contiene también una versión de esta leyenda sobre el 
castigo de doña Urraca.
	 17.	 También la Crónica de San Juan de la Peña atribuye la derrota de Fraga a un castigo 
divino, Orcastegui Gros (1986: 46). 
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que no en vano el tema es el castigo de un sacrilegio. Quizá haya influido 
la misma contemplación de la lauda sepulcral rota, como apunta Charles 
Garcia, por el mimetismo entre el cuerpo de la reina y la losa, o bien el 
pálido recuerdo de algunos expolios de doña Urraca, según anotaciones 
marginales al Beato de Valcavado18. No obstante, el monasterio de San Isidoro 
incluía a la reina dentro de sus aniversarios, y don Lucas se preocupaba 
de redimirla en el Chronicon mundi, acusando del expolio a Alfonso I el 
Batallador y al conde Don Enrique de Portugal19. 

¿Circularía una versión oficiosa, llamémosla así, según la cual Urraca 
no estuviese tan libre de culpa en tales robos? Garcia opina que la leyenda 
surge por analogía con la de doña Teresa, casada en primeras nupcias con 
don Nuño Pérez de Lara, hermano de don Manrique, y segunda esposa de 
Fernando II, la cual muere de parto al reventar por la mitad del vientre, 
según los Milagros de San Isidoro, como castigo a su codicia20. No se puede 
descartar tampoco que la mala fama de la reina Urraca, lejos del ideal de 
castidad para una domina del infantado, y el agudo contraste con su hija 
doña Sancha, hayan persuadido a los monjes, como advierte Therese 
Martin, para rechazarla y desacreditarla como benefactora del monasterio21.

En mi opinión, el germen monacal de la leyenda sobre doña Urraca 
fue aprovechado en el seno de una serie de tradiciones orales sobre la 
disputa por el poder entre los linajes nobiliarios de los Castro y Lara. La 
anécdota de San Isidoro es precisamente el desenlace de la guerra de doña 
Urraca y su amante don Pedro González de Lara contra el hijo de aquella, 
Alfonso VII, y su partidario Gutierre Fernández de Castro. Este mismo 
personaje rechaza en los Miracula del Tudense el expolio de San Isidoro 
por los hombres de Alfonso I el Batallador y el conde don Enrique de 
Portugal, en cuyo bando milita. Así que el épico enfrentamiento entre 
Castros y Laras comienza a darse desde los tiempos de doña Urraca en 
estas narraciones anecdóticas de diálogos cortos, cuya influencia es deter-
minante también sobre la *Leyenda de Alfonso Enríquez de la CVR, donde 
Fernán Ruiz de Castro interviene en la batalla de Badajoz. Otros detalles 

	 18.	 Garcia (2007: nota 53 y párrafo 26).
	 19.	 Tuy (2003: 310).
	 20.	 Garcia (2007: nota 6); Pérez Llamazares (1924: 207). Los caballos del conde 
don Enrique de Portugal, que transportaban los tesoros en los Milagros del Tudense, 
también se parten en dos, Garcia (2007: párrafo 8), Pérez Llamazares (1924: 163). 
	 21.	 Th. Martin (2006: 27).
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válidos para la configuración de la leyenda se tomaron presumiblemente 
de fuentes no portuguesas22. 

Cintra había puesto de relieve que el enfrentamiento de Urraca con 
su hijo Alfonso VII guardaba ciertas similitudes con el de doña Teresa y 
su hijo Alfonso Enríquez, de modo que pensó en un juglar leonés como 
creador de ambas leyendas23. En cambio, Catalán le adjudicó más probable-
mente un origen historiográfico portugués a la de Alfonso Enríquez24. La 
figura del primer rey de Portugal no recibe un tratamiento especialmente 
afortunado en la leyenda de la CVR. Su padre el conde don Enrique se 
lleva todos los elogios; en cambio, Alfonso Enríquez se comporta como 
un imprudente que desoye el consejo paterno de no abandonar Astorga, 
porque le interesa más la opinión negligente de sus vasallos. En la batalla 
de Guimarães logra huir obteniendo luego la victoria con el concurso de 

	 22.	 Cintra (1951: CCCLXVII-CCCLXX). Catalán (2001: 57-58) defiende la «filia-
ción épica» en virtud de la relación entre el ayo Soeiro Mendes y Afonso Henriques, y 
en la división en dos tiempos de la lid de Guimarães. Me parece indiscutible que otros 
pasajes muestran la influencia de la épica castellana: los desmanes con la Santa Sede 
recuerdan al insolente Rodrigo de las Mocedades, aunque exista una base histórica en la 
excomunión de Sancho II; y el ardid de no volver a cabalgar (Cintra, 1951: CDLXXV) 
comparte intención con el de Ruy Gutiérrez de no enterrar a su hermano para excusarse 
de cumplir el acuerdo con Fernán Ruiz de Castro tras la batalla de Lobregal.
	 23.	 Hay algún rasgo juglaresco en las comparaciones con los asonantes «meaja» y 
«brazada» de los consejos de don Enrique a su hijo.
	 24.	 Catalán & De Andrés (1971: XLIII). Moreira cree que se trata de la *Primeira 
Crónica Portuguesa fechable durante el reinado de Alfonso III o inicios de D. Dinis. Sin 
embargo, piensa que la narración portuguesa sobre la prisión de doña Urraca en la 
*Crónica Portuguesa de Espanha e Portugal de 1341-1342 y la versión, algo diferente para 
armonizarla con el Toledano, de la CVR derivan en última instancia de un *Liber Regum 
interpolado. Ahora bien, en el mismo fragmento comentado por Moreira (2009: 12) sobre 
la prisión de doña Urraca y su marido el conde don Pedro de Lara, declara Acenheiro 
haberlo tomado de las «Caronicas velhas da reformaçao da Espanha» para contar una 
anécdota sobre un antepasado de doña Inés de Castro, revelándonos así la clave del 
texto. La fuente común de la *Crónica Portuguesa de 1341-1342 y de la Versión crítica para el 
reinado de doña Urraca, e incluso para el de Alfonso Enríquez (Cintra, 1951: CCCLXV) 
no fue simplemente un texto historiográfico como esa *Primeira Crónica Portuguesa o ese 
*Liber Regum interpolado, sino que debemos admitir también en su elaboración el influjo 
de una serie de tradiciones orales sobre las familias nobiliarias de los Castro y los Lara. 
Incluso la misma confusión de todo un genealogista como don Pedro de Barcelos en 
el Livro das linhagens haciendo a la esposa de Alfonso Enríquez, la reina Mafalda, hija de 
don Manrique de Lara, en lugar de hija del conde de Moriana, nos revela cuán presentes 
estaban las memorias de estas familias en los hechos peninsulares. 
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su ayo Suero Meléndez; allí recibe la maldición de doña Teresa cuando 
es apresada y obligada a separarse del padrastro Fernando de Trastámara 
(«el mejor omne d’España que rey non fuese»). Doña Teresa cree tener 
más derechos que su hijo al señorío de Portugal por haberlo heredado 
de su padre Alfonso VI, de forma que Alfonso Enríquez es presentado 
casi como un usurpador. 

La derrota de Alfonso VII en Valdevez repite situaciones de Sagrajas 
(PCG, 558a22) y de Uclés (PCG, 555b27)

25, por lo que ese relato sobre la 
libertad de Portugal26, cuyo Leitmotiv es la prisión de la madre, no sería 
totalmente ajeno a la cronística castellana. No se podría desvincular 
tampoco la adición del episodio tardío de Egas Moniz en la Cr1344 de la 
dramática entrega de Per Ansúrez a Alfonso I el Batallador, caso caracte-
rístico de refundición y sustitución del nombre del ayo27. Por otra parte, la 
conducta feroz con los religiosos es compartida por Alfonso Enríquez y 
doña Urraca, pero difiere de la de sus propios caballeros. El rey portugués 
es acusado de impiedad en la Vida de San Rosendo por arrasar los bienes 
del monasterio de Celanova, lo cual explica el desastre de Badajoz28.

La infanta doña Sancha Raimúndez

La infanta doña Sancha es una de las protagonistas indiscutibles de los 
Milagros de don Lucas29. Su figura histórica recuerda a la de su tía-abuela 
doña Urraca por el papel dirigente que ostentó en la corte de Alfonso 
VII. Fue la promotora de la introducción de canónigos regulares agusti-
nos en San Isidoro y del traslado de las monjas de San Pelayo a Carbajal 
(1147), que la leyenda hagiográfica del Tudense atribuye a una aparición 
del santo obispo30. Las primeras noticias sobre doña Sancha se encuentran 
en el capítulo sobre las mujeres de Alfonso VI (PCG, cap. 847). El pasaje 

	 25.	M uy diferente es el desenlace del choque en el Chronicon lusitano, Flórez (1758: 
411), donde los dos primos Alfonso VII y Alfonso Enríquez comen y beben amigable-
mente en una tienda. 
	 26.	 Catalán (1962: 274-275).
	 27.	 Cintra (1951: cccxci n. 207).
	 28.	 Queimada e Silva (2011: 16).
	 29.	 Henriet (2000: 197-198).
	 30.	 Henriet (2008: párrafo 11). 
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nos narra el milagro de doña Sancha traída por ángeles desde Jerusalén. 
Según García Calles, estamos ante una leyenda monacal para legitimar 
algunas reliquias conservadas en el monasterio de San Isidoro31. Fray José 
Manzano también cuenta sobre San Martino de León su estancia en Jeru-
salén «por espacio de dos años empleado en el servicio y asistencia de los 
pobres peregrinos del Santo Hospital»32. No obstante, el anuncio de un 
tratamiento más extenso de doña Sancha no se cumple en ninguna crónica 
salvo en la CVR, aunque el tono hagiográfico se diluye y el historiador 
presenta el traslado de las monjas de San Pelayo a Carbajal sin ninguna 
clase de intervención del cielo33.

El capítulo de la CVR continúa enumerando las donaciones de doña 
Sancha a las órdenes militares del Temple y de San Juan de Jerusalén, con 
las que se supone debió trabar contacto en Tierra Santa. Don Lucas en 
los Milagros (cap. 36) refiere la procedencia de estas reliquias como las del 
madero de Cristo (el lignum crucis), que le fue dada por los templarios. Como 
contrapartida las órdenes reciben importantes donaciones, detalladas en 
el siguiente pasaje exclusivo de la CVR: 

Otrosi dio muy grandes heredades a los freyres del Ospital, e fueron estos: 
Frexno Viejo, que es a quatro leguas de Medina del Canpo, e toda tierra 
de Paradinas, Çidiello, Arroyo, que es a media legua de Simancas, Banba 
con todas sus pertenençias, e otras muchas e buenas que non contamos 
aqui. Otrosi dio a los freyles del Tenplo muchos buenos lugares, e son 
estos: Valde Tauara con todas sus pertenençias, e dio a Santa Maria de 
Valladolid la meytad de Villaçisla, e otras heredades muchas e buenas. 

	 31.	 García Calles (1972: 61 y 90). Flórez (1770: 274) admite que ella estuvo en Tierra 
Santa y que funda el monasterio de la Espina por poseer una espina de la corona del 
Señor. 
	 32.	M anzano (1732: 249b).
	 33.	 Campa (2009: 567-568). Catalán (1992: 52) afirma que la CVR resuelve la 
laguna utilizando «materiales alfonsíes». La Estoria de España muestra signos evidentes 
de inconclusión a partir de Alfonso VII, aunque existen lagunas previas como la cidiana 
y la del Poema de las particiones. Cintra (1951: CCLXXXIX) señala el carácter desconocido 
de la fuente de estas noticias sobre doña Sancha. En la toma de Baeza se le aparece 
San Isidoro a Alfonso VII, y por esa razón admite el cambio de las monjas por frailes. 
La Versión crítica incorpora la apostilla «pero con consejo de su hermana doña Sancha 
asi commo de suso es dicho», Campa (2009: 573), que no está en ninguna otra crónica. 
Montaner (2009: 52-53) cree que la mención de doña Sancha se relaciona «vagamente» 
con los Miracula sancti Isidoris de don Lucas.
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Nunca dueña fue, que omne sepa, que mas feziese por Dios que esta, 
segund el su poder, ca todo quanto avie daua por Dios. E nunca quiso 
aver marido en toda su vida. Et quando murio, mandose enterrar en el 
monesterio de Sant Esidro en la villa de Leon34. 

Algunas de estas donaciones a San Juan de Jerusalén fueron realizadas 
históricamente por su madre, la reina doña Urraca, como la de Fresno el 
Viejo o Paradinas35. Otras se atribuyen a doña Sancha, como la de Bamba 
en 1141, por su condición de señora del infantado de Tierra de Campos36. 
Pero no existe fuente ni historiográfica ni documental donde estén todas 
reunidas. El pasaje presenta un fondo hagiográfico difuminado, ya que 
se evitan designaciones del tipo «esposa de San Isidoro». Destaca la 
precisión con la que se calcula la distancia entre varios lugares de Tierra 
de Campos y Valladolid, inusual en textos alfonsíes, lo cual nos podría 
confirmar la procedencia del autor37. Así pues, no es creíble tanta exacti-
tud en un prototipo alfonsí, ni la supresión subsiguiente del pasaje por la 
Versión sanchina y la CrCast, como dice Rochwert-Zuili, porque no estaba 
en consonancia con la política monástica de los autores neo-alfonsinos38. 
La misma Rochwert-Zuili aprovecha la localización precisa de Laguna de 
Duero (Valladolid) para argumentar que la CrCast se compone en Tierra 
de Campos en el entorno de doña María de Molina39.

	 34.	 Campa (2009: 568).
	 35.	 Ayala (1999: 8 n. 21).
	 36.	 Th. Martin (2008: párrafo 26).
	 37.	 Este pasaje, si no es que haya salido de algún cronicón extraviado, es similar 
a otras observaciones precisas de Fernán Sánchez de Valladolid sobre distancias en la 
geografía de Tierra de Campos. Recuérdese que nombra las ocho leguas del castillo de 
Belver de los Montes hasta Toro, o las cinco desde Mayorga a Sahagún. En cambio, las 
localizaciones precisas en los textos alfonsíes provienen sin duda de alguna fuente cono-
cida. La mayoría de las menciones de distancias se refieren a recibimientos, despedidas, 
separación entre un campamento y otro, recorrido de los alcances, etc. Encuentro un 
solo ejemplo de localización añadida: «Et ueno a Athapuerca, que es a quatro leguas de 
Burgos» (PCG, 484b41-42). 
	 38.	 Rochwert-Zuili (2008: párrafo 20).
	 39.	 Rochwert-Zuili (2010: 29, 35) sostiene que la CrCast refleja la ideología de los 
caballeros ciudadanos de Tierra de Campos, ya que Valladolid y Palencia se nombran a 
menudo en la refundición del Mio Cid, al igual que linajes como los Osorios, Villalobos y 
Girones que apoyaron a María de Molina durante su regencia. La CrCast exalta también 
la excelencia de la caballería de acuerdo con el modelo cidiano de promoción social.
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Conclusiones

Por tanto, la refundición de la Versión crítica, presente en la CVR, no debe-
ría de ser muy distante ni en el tiempo ni en su posible cuna, ni siquiera 
en cuanto a la revalorización de las mujeres con un papel dirigente, con 
respecto a la CrCast. Cintra ya observó que la CrCast y la CVR compartían 
prototipo desde Alfonso VII40. No obstante, ambos cronistas pudieron 
participar en secciones previas de un material común, por ejemplo, la 
refundición del Poema de las particiones, que asimilaron según sus tenden-
cias particulares, si bien el criterio historiográfico del autor de la CVR 
fuese en general más escrupuloso que el de la CrCast. Ciertamente ambas 
crónicas habían dirigido su interés hacia Tierra de Campos, pero la CVR 
sobresalía además por su impronta leonesa al incluir relatos monacales 
o tradicionales sobre las tres dominas del infantado dependiente de San 
Isidoro de León; así como por referir los antecedentes legendarios del 
primer rey de Portugal, tan hostil a la Iglesia como la impía doña Urraca, 
al cual venció el gran rey leonés Fernando II en Badajoz; y por incorpo-
rar una refundición del Poema de las particiones, donde se le daba todo el 
protagonismo a la herencia de ese infantado y se situaban los incidentes 
en Cabezón del Pisuerga, también a una corta jornada de Valladolid41.

	 40.	 Cintra (1951: CCCLXII).
	 41.	 Título que adopta Menéndez Pidal (2002: 149) para el romance «Doliente estaba, 
doliente». 
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